Pensamiento lateral: diez técnicas para encontrar soluciones creativas
Al actuar al margen de lo obvio, el pensamiento lateral permite explorar maneras nuevas de abordar situaciones de la vida diaria y laboral. Se trata de una forma de utilizar la mente que provoca cambios de ideas mediante el reordenamiento de las partes de los modelos establecidos.   Es especialmente útil para la solución de problemas prácticos y para la concepción de ideas creativas. Pero, ¿en qué consiste exactamente este exitoso concepto acuñado por Edward de Bono, y qué aporte puede realizar a la tarea de los hombres de la IT?

En nuestros días la creatividad está rodeada de un aura mística, a la manera de un talento misterioso, lo cual quizás es justificable en el mundo del arte (que exige sensibilidad estética, emotividad y capacidad innata de expresión), pero tiene menos razón de existir en otros campos. Para poder hacer uso de la creatividad es preciso extirparle ese halo místico y considerarla como un modo de emplear la mente y manejar información. Tal es la función del pensamiento lateral (PL). El PL (que se distingue del pensamiento vertical o lógico tradicional) tiene como fin el estímulo y la creación de nuevas ideas y la liberación del efecto restrictivo de las ideas anticuadas. Ello conduce a cambios de actitudes y de enfoques, a la visión diferente de conceptos inmutables hasta entonces. Definimos al pensamiento lateral como el conjunto de procesos destinados al uso de información de modo que genere ideas creativas mediante una reestructuración de los conceptos ya existentes en la mente. Esta clase de pensamiento - íntimamente relacionado con los procesos mentales de la perspicacia, la creatividad y el ingenio- puede cultivarse con el estudio y desarrollarse mediante ejercicios prácticos, de manera que pueda aplicarse de forma sistemática a la solución de problemas de la vida diaria y profesional. El PL es un modo de usar la mente: constituye un hábito y una actitud mentales.
El PL aumenta la eficacia del pensamiento vertical, al ofrecerle nuevas ideas para su elaboración lógica. Ambas clases de pensamiento son complementarias: puede decirse que el pensamiento vertical confiere mayor profundidad a un hoyo ya iniciado, mientras que el lateral inicia un nuevo hoyo.  En el pensamiento vertical o lógico la información se usa con su valor intrínseco, para llegar eventualmente a una solución mediante su inclusión en modelos existentes. En el pensamiento lateral la información se usa no como un fin, sino sólo como medio para provocar una disgregación de los modelos y su subsiguiente reestructuración automática en ideas nuevas. Es una actitud que no acepta la rigidez de los dogmas, rechazando la subordinación del pensamiento al uso y combinación de modelos rígidos. Constituye un método para estructurar la información de manera diferente: no niega la eficacia o utilidad de un modelo, sino que se limita a la búsqueda de modelos alternativos con su mismo contenido. El PL ofrece técnicas específicas para el desarrollo de la creatividad. A continuación sintetizamos algunas de ellas:

1. Búsqueda de alternativas: cualquier modo de valorar una situación es sólo uno de los muchos modos posibles de valorarla. El PL explora esas alternativas mediante la reordenación de la información disponible. La búsqueda de alternativas aspira al mayor número posible de enfoques, prescindiendo de su valor práctico real, con lo cual se aceptan inicialmente alternativas exentas de todo sentido común. Lo que se pretende es aliviar la rigidez que caracteriza al enfoque de las situaciones y problemas, mostrar que siempre existen alternativas si se pone empeño en buscarlas y potenciar la costumbre de reestructurar modelos. Este proceso puede derivar en diferentes situaciones:

- Pueden obtenerse varias alternativas, para luego volver al análisis de las más satisfactorias;

- Una de las alternativas encontradas puede convertirse en el punto de partida hacia nuevas ideas;

- Una de las alternativas encontradas puede constituir en sí misma, sin mayor elaboración, una solución satisfactoria;

- Una de las alternativas puede provocar una reestructuración de la información y dar lugar a un nuevo modelo que constituya una reordenación perspicaz.

Aún en los casos en que la búsqueda lateral de alternativas no produzca resultados útiles, no se habrá perdido el tiempo, ya que así se desarrolla la costumbre de buscar alternativas en vez de aceptar el enfoque más obvio y fácil.
2. Revisión de supuestos: el pensamiento lateral prescinde de la validez de todos los supuestos y tiene como misión proceder a su reestructuración. La aceptación general de que una idea sea correcta no garantiza su corrección; muchas veces es la continuidad histórica la que mantiene la mayor parte de los supuestos. El PL no niega la validez de los supuestos ni trata de valorar su efectividad: busca únicamente alternativas a los mismos, sin aspirar siquiera a que sean mejores.

Nuestra vida cotidiana se fundamenta constantemente en supuestos de todo tipo. Sin embargo, cualquier supuesto puede reestructurarse para usar más eficazmente su información. La intención no es poner en duda la veracidad de los conceptos establecidos, pues eso provocaría una indecisión paralizante, sino sencillamente liberar al pensamiento del efecto restrictivo de supuestos rígidos que limitan excesivamente su campo de acción.
3. El pensamiento lateral exige como prerrequisito la suspensión o aplazamiento de los juicios y valoraciones. Naturaleza del PL hace que una idea errónea pueda conducir a una idea correcta. Por eso se aplaza el juicio lógico hasta la fase de valoración final. Esto comporta las siguientes posibles ventajas:

- Las ideas sobreviven más tiempo y generan otras posibles ideas;

- Otras personas valoran ideas que de otro modo habrían rechazado, ideas que pueden resultar extremadamente útiles;

- Las ideas que carecen de utilidad práctica presentadas por otras personas pueden usarse como estímulo para la concepción de ideas nuevas;

- Ideas desechadas como erróneas en un contexto de valoración rígido pueden revelarse útiles cuando se revisa la solidez del contexto en que se juzgaban.
4. A menos que pueda convertirse la vaga conciencia de un problema en un concepto perfectamente definido, es difícil conseguir otros enfoques e ideas creadoras. Es necesario definir la idea dominante del tema -es decir, el tema o principio alrededor del cual gira una situación o problema-. Si no se capta la idea dominante, ésta ejercerá una influencia restrictiva en el pensamiento, limitando las soluciones que puedan elaborarse. La necesidad de definir concreta y específicamente la idea dominante deriva del hecho de que es más fácil escapar de la influencia de algo que se conoce que de aquello acerca de lo cual no existe conocimiento. Otro elemento que forma parte de todo problema o situación es el factor vinculante o factor crucial, presente en todos los puntos de vista y sobre los que ejerce una influencia inmovilizadora. A menudo es un supuesto lógico, o lo es por lo menos la importancia que se le confiere.  Al buscar una idea dominante nos preguntamos: ¿por qué analizamos esta cuestión siempre del mismo modo? Cuando buscamos un factor vinculante nos interrogamos: ¿Qué es lo que limita nuestras soluciones?, ¿qué nos liga al mismo enfoque? Es difícil reestructurar modelos sin tener una visión perfectamente clara de ellos. Resulta difícil liberarlos de sus vínculos restrictivos si no se identifican previamente esos puntos rígidos.
5. Técnica del fraccionamiento o división: si se considera cualquier situación y se la descompone en sus partes constituyentes, es posible reestructurarla disponiendo las fracciones en forma distinta. Al fragmentar los problemas y situaciones en diversas partes se crean las condiciones para ordenarlos de un modo nuevo. No se trata de dividirlos en sus componentes naturales, como en el caso del análisis lógico, sino de obtener material que permita una reestructuración de los modelos. Es decir, no se intenta explicar nada, sino reordenar. El objetivo del fraccionamiento es evitar los efectos de la inhibición implícita en los modelos fijos mediante su descomposición en varias partes, ya que ello ofrece mayores posibilidades de creación.
6. Método de inversión: es una técnica de naturaleza más lateral que la de la división, cuyas reestructuraciones son menos corrientes. Se consideran los problemas y las situaciones en su estructura real y se invierte ésta última en un sentido u otro, de arriba a abajo, de afuera hacia adentro, provocando un reordenamiento forzado de la información; luego se analizan los resultados. Recuérdese que en el PL no se busca la solución correcta, sino ordenar la información de un modo novedoso para provocar una visión diferente de la situación.
7. Sesiones para fomentar la imaginación creativa: las sesiones de brainstorming se llevan a cabo en grupo y están caracterizadas por el estímulo recíproco, el aplazamiento de la formación de juicios y la existencia de un marco específico - un ambiente deliberado en el que los participantes se sientan libres de las inhibiciones que tienen su origen en la valoración lógica de las ideas-.
8. Uso de analogías: Una analogía es una relación de semejanza entre dos o más cosas. Como técnica constituye un vehículo para conferir nuevos enfoques a un problema, en vez de confiar meramente en una inspiración espontánea. Por esta vía se empiezan a desarrollar las ideas sin saber a dónde conducirán: sólo después se valoran los resultados. No se trata de demostrar nada, sino de proporcionar un estímulo a la mente.
9. Selección del punto de entrada de la mente y del área de atención: por “área de atención” se entiende la parte de una situación o problema a la cual se presta atención. “Punto de entrada” hace referencia a la parte a la cual se dirige primero dicha atención. Por consiguiente, el punto de entrada es la primera área de atención y puede ser seguida por otras o no, según la complejidad del caso. El punto de entrada en la consideración de un problema o solución influye grandemente en el desarrollo del pensamiento.  Dicho punto es determinado por las características del modelo establecido, y por consiguiente, conduce invariablemente a la misma visión. Por lo tanto es conveniente tratar de aislar diferentes puntos de entrada y explorar las ideas a las cuales conducen.
En general la atención suele centrarse en las áreas más obvias: un ligero cambio de enfoque puede ofrecer una visión nueva. La propuesta es realizar un esfuerzo deliberado en desplazar la atención sucesivamente hacia todas las áreas del problema, centrándola especialmente en aquellas características que parecen carecer de importancia.
10. El estímulo al azar: si se estudia un problema desde el interior de su propio contexto, el pensamiento tiende a seguir invariablemente el mismo curso y a alcanzar las mismas conclusiones. Por lo común se espera que las circunstancias proporcionen información adicional que provoque, a su vez, una reestructuración perspicaz de la situación. El uso del estímulo elegido al azar consiste en añadir al problema cierta información, aunque sea ajena a él, que altere la secuencia estable de las ideas provocando una reestructuración del modelo original confiriendo a las ideas un nuevo punto de partida.
Como se ve, el pensamiento lateral elabora la información de manera completamente diferente al pensamiento lógico. Mientras que la constante formulación de juicos y la valoración permanente de las ideas es la esencia del pensamiento lógico, en el PL se prescinde de ambos factores; es más, a menudo se parte deliberadamente de ideas erróneas para provocar la reestructuración de un modelo establecido, de modo que se produzca una visión perspicaz y más aguda de una situación.
El PL se aplica en una fase anterior a la acción del pensamiento vertical. Se usa para reestructurar los enfoques de la situación que se considera y las ideas que sirven de base a un estudio lógico. El pensamiento lateral es creativo; el vertical es selectivo. La combinación de ambos aumenta la efectividad del pensamiento en general.

